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Upueblo. A village
Sotoserrano (Salamanca)

La historia de Sotoserrano se pierde en el tiempo, 
aunque muchos de sus datos se destruyeron en el 

incendio que sufrió el ayuntamiento, en 1941. Sin em-
bargo, los restos de castros vettones y romanos, los 
edificios de los antiguos convento y hospital de pere-
grinos, la Cruz de Santiago grabada en diversos lugares, 
los signos sobre las puertas, los topónimos y un largo 
etcétera, nos recuerdan que la población, antiguamen-
te llamada Soto de Francia, no sólo hunde sus raíces 
en tiempos muy lejanos, sino que da signos de haberse 
ido enfrentando a una importante historia, hasta alcan-
zar nuestros días, preservando en el camino una curio-
sa fisonomía tradicional y retando al futuro con una 
fortaleza que resulta envidible en el medio rural actual. 

Como parte del territorio que engloba la Sierra de 
Francia, los terrenos de Sotoserrano se encuentran en 
el Parque Natural de Batuecas-Sierra de Francia. Su 
entorno, de insólita belleza natural, está surcado por 

el río Alagón, que horada las bases de su “puente ro-
mano” buscando remansar sus aguas en el embalse de 
Gabriel y Galán. 

Siendo, como es, el municipio más meridional de la 
Sierra, su territorio conserva un particular paraíso na-
tural, Arca y Buitrera, un espacio que se extiende hacia 
el sur, siguiendo los maravillosos meandros del Alagón 
y acariciando los despoblados de Cabaloria y Martine-
brón. De hecho, el Melero, el meandro más conocido 
del Alagón, visible desde el Mirador de la Antigua, jun-
to a Riomalo de Abajo, lo que enseña es su península 
soteña, llamada La Romerosa, además de los montes 
que cierran el espacio natural de Arca y Buitrera por 
encima del Alagón. 

Tal y como comentábamos en revistas anteriores, 
desde la alcaldía de Sotoserrano se está promovien-
do la recuperación de la senda que va de Cabaloria a 
Martinebrón, lo que permitirá en breve realizar a pie el 

Desconocida para muchos, El Soto, la población más meridional 
de la Sierra de Francia, esconde rincones mágicos en su conjun-
to urbano y paisajes naturales tan bellos como el propio Melero 
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